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Venerati Fratelli nell'Episcopato e nel Sacerdozio,
Carissimi Religiosi e Religiose,
Fratelli e Sorelle!

1. Ci ritroviamo oggi per rinnovare il nostro inno di lode e di ringraziamento a Dio, all'indomani
della solenne liturgia, durante la quale, ieri, nella Basilica Vaticana, ho avuto la gioia di proclamare
12 nuovi Santi, invitti testimoni di Cristo, Re dell'Universo. Allo stesso tempo, vogliamo ancora una
volta soffermarci a riflettere insieme sul loro luminoso esempio di amore incondizionato a Dio e di
generosa dedizione al bene spirituale e materiale dei fratelli.

2. Saludo con gran afecto a los peregrinos de lengua española venidos a Roma. En esta ocasión,
de modo particular saludo a los Hermanos de las Escuelas Cristianas, acompañados de sus
alumnos y ex-alumnos, a los Padres Pasionistas, así como a los miembros de la gran Familia
Hospitalaria. Estos Santos, hijos predilectos de la Iglesia y testigos fieles del Señor Resucitado,
nos ofrecen el testimonio de una rica espiritualidad, fraguada en la fidelidad cotidiana y en la
entrega incondicional a su vocación al servicio del prójimo.

3. Los Hermanos mártires de las Escuelas Cristianas canonizados ayer, seguidores del carisma
de San Juan Bautista de La Salle, se entregaron plenamente a la educación integral de los niños
y jóvenes. Ellos pertenecen a la larga serie de educadores cristianos que han dedicado su vida y
sus energías a la enseñanza en la escuela católica, comprometidos en este irrenunciable servicio
que la Iglesia presta a la sociedad. Ésta, en nuestros días a veces se presenta individualista y con



tentaciones de secularismo. Frente a ello, los Santos Mártires de Turón, procedentes de diversos
puntos de la geografía española y uno de ellos de Argentina, son la prueba elocuente de que la
fidelidad a Cristo vale más que la propia vida.

Que su ejemplo, junto con el del P. Inocencio de la Inmaculada, mueva a los jóvenes a abrazar el
estilo de vida que nos propone el evangelio, vivido con valentía y entusiasmo. Que la labor
educativa de estos Santos Mártires sea también modelo para los educadores cristianos a las
puertas del nuevo milenio que está ya a las puertas.

Respecto a la formación de las jóvenes generaciones, quisiera recordar el deber primordial de los
padres como primeros y principales responsables de la educación de los hijos, lo cual supone que
han de contar con absoluta libertad para elegir el centro docente para sus hijos. Las autoridades
públicas, por su parte, han de procurar que, desde el respeto al pluralismo y la libertad religiosa,
se ofrezca a las familias las condiciones necesarias para que, en todas las escuelas, sean
públicas o privadas, se imparta una educación conforme a los propios principios morales y
religiosos. Y esto es más necesario aún en un país, como España, donde la mayoría de padres
pide la educación religiosa para sus hijos.

4. San Benito Menni, miembro ilustre de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios y Fundador
de las Religiosas Hospitalarias del Sagrado Corazón de Jesús, vivió su vocación como apóstol en
el campo de la sanidad, sin ahorrarse esfuerzos y sufrimientos, con audacia y una entrega sin
límites al cuidado de los enfermos, especialmente de los niños y de los trastornados mentales.

La labor que realizan sus Hermanos de religión y las Religiosas del Instituto que fundó tiene plena
actualidad en el mundo actual, donde con frecuencia se margina a los débiles y a los que sufren.
Que la gran Familia Hospitalaria, en fidelidad al carisma del nuevo Santo, imite el inmenso amor
que él sentía hacia los más desfavorecidos, dedicando enteramente la vida a su servicio.

San Benito Menni descubrió su vocación precisamente cuando llevaba a cabo tareas de
voluntariado en Milán. Muchos de los peregrinos que habéis venido para su canonización sois
voluntarios en diversos centros hospitalarios y en otros centros asistenciales. Ese servicio
enriquece vuestra vida y hace crecer la capacidad de donación y acogida solidaria del prójimo,
especialmente de los que sufren. Os animo a proseguir en esa labor, iluminados por los ejemplos
del Padre Menni, imitándole y siguiéndole en el camino de misericordia que él practicó.

5. Mi rivolgo a voi, cari Religiosi dell'Ordine Francescano dei Frati Minori, ed a quanti insieme con
voi esultano per la canonizzazione di san Tommaso da Cori. "Vengo al Ritiro per farmi santo": con
queste parole il nuovo Santo si presentò al luogo solitario di Bellegra, dove per lunghi anni
realizzò progressivamente questo impegnativo programma di vita evangelica.

Aveva ben compreso che ogni vera riforma inizia da se stessi e, proprio per questo, la sua umile
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persona si colloca tra i grandi riformatori dell'Ordine dei Frati Minori.

Dall'intensità del suo intimo rapporto con Dio, soprattutto dalla profonda devozione all'Eucaristia,
fioriva la fecondità della sua azione pastorale, così incisiva da meritargli l'appellativo di "apostolo
del sublacense". Vero figlio del Poverello d'Assisi, anche di lui si potrebbe affermare ciò che si
diceva di san Francesco, che cioè "non era tanto un uomo che prega, quanto piuttosto egli stesso
tutto trasformato in preghiera vivente" (Tommaso da Celano, Vita Seconda, 95: Fonti
Francescane, 682).

6. Carissimi Fratelli e Sorelle! Insieme con tutta la Chiesa, lodiamo il Signore per le grandi opere
che ha compiuto attraverso questi nuovi Santi.

Facendo ritorno alle vostre case ed alle vostre occupazioni quotidiane, portate con voi il lieto
ricordo di questo pellegrinaggio a Roma, e continuate con coraggio nell'impegno di testimonianza
cristiana, perché possiate prepararvi a vivere con intensità e fervore l'Anno Santo ormai vicino.

Con questi auspici, vi affido tutti alla celeste protezione della Madonna e dei nuovi Santi, e di
cuore vi benedico, insieme con le vostre famiglie e le vostre comunità.
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